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ste trabajo es una respuesta a lo que el Profesor
Vázquez (2013) considera “enemigos” de la Psi-
cología Positiva (en adelante, PsP). Calificación

de “enemigo”, que es completamente falsa. Realmente,
ni Pérez-Álvarez (2012), ni uno de los autores del pre-
sente trabajo, son “enemigos” de nada. Otro tema bien
diferente, es que ser crítico equivalga a ser “enemigo”.
En este sentido, dichos autores sí se podrían considerar
como “enemigos” de la PsP. Es verdad que a Vázquez le
interesa el “buen nombre de la Psicología” (p. 91). Reco-
noce, con razón, que “el lector no merece que se le cas-
tigue con discusiones parasitarias” (p. 91). Los autores
del presente trabajo defienden que la Psicología tampo-
co necesita ni engaños de felicidad lingüística, ni falsas
promesas incumplidas de bienestar psicológico. 
Es imprescindible ser crítico para buscar una perspectiva
que haga justicia a la PsP. Debe tratarse de una crítica
justa, hecha con honestidad intelectual y fundamentada en

una epistemología de la virtud. Así, la PsP, como nueva
disciplina académica, parece prescindible, y su discurso,
agotado. Desde su formulación teórico-práctica a finales
del siglo XX, ha generado adhesiones inquebrantables y
duras críticas, en ocasiones, incorrectamente comprendi-
das. Ejemplos abundantes de bibliografía crítica se pue-
den encontrar tanto en lengua inglesa (Binkley, 2014;
Ehrenreich, 2009; Frawley, 2015; Ivtzan, Lomas, Heffe-
ron, y Worth, 2016; Kristjánsson, 2013; McDonald y We-
aring, 2016), como española (Cabanas y Huertas, 2014;
Fernández-Ríos y Novo, 2012; Pérez-Álvarez, 2013; y Pi-
ña, 2014). De su contenido se extrae que la PsP represen-
ta un campo de investigación-acción confuso, incierto y
repetitivo.
Este trabajo parte de la teoría de las maniobras enga-
ñosas en el razonamiento de Eemeren y Grosstendorstt
(2003/2011), de la utilización del concepto de falacia
de Sternberg, Kaufman, y Grigorenko (2008/2011), y
de la psicomitología de Lilienfeld, Lynn, Ruscio, y Beyers-
tein (2009/2010). El concepto de mito que se adopta
aquí, se refiere a una serie de argumentos tramposos
acerca de la teoría y práctica de la PsP. Estos se funda-
mentan en una historia equivocada de la PsP, en un dis-
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curso teórico borroso, en una dudosa interpretación de
los datos empíricos, y en unas maniobras engañosas del
discurso ofrecido a la opinión pública. De este modo, la
narrativa afectiva de la PsP se sostiene sobre un magma
movedizo de afirmaciones tautológicas y repetitivas. Con
estas consideraciones en mente, se persigue como objeti-
vo exponer una serie de mitos de la PsP, que la dotan de
una dudosa utilidad científica y social. Concretamente,
se han establecido dos grandes categorías de mitos. En
la primera, que aborda aspectos históricos y epistemoló-
gicos, se cuestiona la originalidad de la PsP y su visión
del ser humano, y se evidencian las limitaciones de su
discurso, y las carencias de fundamentación empírica.
En la segunda, centrada en mitos acerca de la necesidad
de la PsP, se discute sobre la falta de neutralidad ideoló-
gica, sobre su afán por tornarse universalmente válida, y
el falso predicamento de una salud mental positiva; ade-
más, se pone de manifiesto que resulta prescindible para
la práctica psicológica, y para alcanzar la felicidad y el
cambio social. Se finaliza el trabajo con la exposición
de una serie de cuestiones mínimas para considerar un
futuro crítico de la PsP.

MITOS HISTÓRICOS Y EPISTEMOLÓGICOS DE LA PSP
Mito: La PsP es filosófica y antropológicamente original
y reciente
Las personas siempre han tenido necesidad de una jus-
tificación saludable y esperanzadora del proceso coti-
diano de vivir. La PsP es, por un lado, una versión
reciclada de ideologías light acerca de la felicidad; y,
por otro, un invento ecléctico de filosofías y antropologí-
as de la new age. La new age aporta un sistema de bri-
colaje de creencias y prácticas pseudopsicológicas,
como alternativa a no se sabe muy bien qué. Se centra
en el propio ser humano, y en una visión holística de
una supuesta energía universal. Parece que el estilo de
vida tradicional se ha vuelto tóxico. Aparentemente, con-
tribuye a desarrollar el potencial humano y la salud glo-
bal. El qué y cómo se crea casi carece de importancia.
La PsP en la new age cumple una función psicológica
para los descreídos y desencantados con la sociedad
que les ha tocado vivir. Muchos de los psicólogos de la
positividad han ignorado la historia de la felicidad, otros
tantos han abdicado de reflexionar críticamente acerca
de lo que hacen con la PsP. Se han dejado embaucar
por los gurús de las modas de investigación que, en este
caso, obnubilan la capacidad de reflexión y carcomen la
crítica constructiva. 
Considerar la PsP como algo reciente supone descono-
cer la historia del pensamiento filosófico y antropológico.
En este sentido, múltiples publicaciones de la PsP son pro-

fundamente ahistóricas. Aportan un conocimiento en fun-
ción del cual el investigador cree que sabe, pero real-
mente puede estar altamente equivocado. Los defensores
de la PsP intentan tergiversar la historia para justificar el
establecimiento de los fundamentos de una nueva disci-
plina. Evidencian un presentismo que reconoce, única y
exclusivamente, el mérito y valor de las publicaciones re-
cientes en psicología de la positividad, y olvidan la histo-
ria de larga duración en la filosofía y antropología de las
emociones positivas. No obstante, la PsP representa, en
gran medida, un remedo de lo ya conocido. Por consi-
guiente, la historia presentista y etnocentrista de la PsP es
falsa o, por lo menos, inexacta. Es más, consiste, en no
pocas ocasiones, en la mera plasmación de la historia del
sentido común acerca de la felicidad, y la forma de con-
seguirla. Sirva de ejemplo la teoría de la “ampliación y
construcción de emociones positivas” de Fredrickson
(2013) que postula, sencillamente, que lo positivo busca
lo positivo. Para evidenciar que lo positivo lleva a lo posi-
tivo, bastan el sentido común y el refranero popular. 

Mito: La PsP utiliza un discurso unificado y coherente
que trasciende la mera narración de emociones
positivas
El discurso de la PsP carece de coherencia y uniformi-
dad, y constituye una narrativa de afectos positivos. Por
un lado, está plagado de conceptos viajeros (Bal, 2002)
que, como conceptos nómadas, transitan de un discurso
a otro. Se desvirtúa la delimitación conceptual, y la PsP
se convierte en una narrativa llena de conceptos disper-
sos con una semántica insegura y en permanente cam-
bio. En esta línea, Ahmed (2010) considera que la
palabra felicidad es móvil y promiscua. Se construye, de
este modo, un discurso interdisciplinar borroso, incierto,
y ambiguo que deriva en la ausencia de un campo de
investigación-acción unificado. 
Por otro lado, los textos de la PsP se nutren de simple
narratología de emociones positivas, esto es, una literatu-
ra de la positividad psicológica. Este discurso de la positi-
vidad crea el espacio social propicio para la penetración
de un relato de la felicidad lingüística. Este relato, se fun-
damente o no en datos empíricos, siempre va a contar
con una audiencia favorable. No puede negarse que la
PsP resulta discursivamente atractiva. También lo es la
narrativa de la felicidad y de las emociones positivas. Sin
embargo, en su discurso y en la interpretación que reali-
za de los resultados de la investigación, abundan la in-
certidumbre lingüística y los juegos de lenguaje.
En consecuencia, se podría argüir que, si los horizontes
discursivos de la positividad son nómadas, la PsP se torna
movediza y líquida; y que, aun brindando una felicidad lin-
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güística elegante, amable y atractiva, su discurso no rehúye
de ser redundante, circular, y ambiguo. La PsP se agota en
su propio lenguaje, y está repleta de perogrulladas. 

Mito: La PsP constituye un saber científico empíricamente
fundamentado
La interpretación de los resultados de la investigación
científica en general, y de la PsP, en particular, constitu-
ye un proceso hermenéutico, socialmente controlado. En
la PsP, la hermenéutica interpretativa de los datos está
repleta de ideología, significados múltiples y ambigüe-
dades. Así pues, a pesar del entusiasmo que se vislum-
bra en ciertos sectores acerca de las posibilidades que
ofrece el conocimiento que emerge de la investigación
en PsP, Pérez-Álvarez (2013) considera, acertadamente,
que las verdades, empíricamente fundamentadas, apor-
tadas por la PsP constituyen “auténticas trivialidades” y
“calderilla científica” (p. 219).
Se puede esgrimir una serie de ideas que refuerzan la
consideración anterior. En primer lugar, se advierte una
abundante circularidad en la interpretación de los resul-
tados, y se ofrecen explicaciones para casi todo. Ade-
más, en múltiples ocasiones, se intenta explicar lo
evidente. En segundo lugar, se halla el “argumento de
proyección de conocimiento” (Stanovich, 2002/2003, p.
190), según el cual, los defensores de la PsP proyectan
una interpretación de los datos favorable a sus creen-
cias. En tercer lugar, para la explicación de los resulta-
dos dudosos se aplica la perspectiva “sobre las
paradojas” de Hempel (1965/1968): “los casos para-
dójicos deben ser considerados como confirmatorios, o
positivos” (p. 55). En consecuencia, cuando no resulten
claros los resultados de las investigaciones en PsP, se de-
ben interpretar a su favor. En cuarto, y último lugar, se
encuentra el efecto verdad (Dechêne, Stahl, Hansen, y
Wänke, 2010), que sostiene que la repetición de una
declaración o conclusión ambigua aumenta la probabili-
dad de que resulte juzgada como verdadera. En suma,
se observa demasiada especulación infundada, alquimia
interpretativa y hermetismo lingüístico. La PsP se asemeja
más a una pseudociencia o una filosofía existencial de la
new age, que a un saber empíricamente fundamentado.
Un problema añadido a esta carencia de rigor empíri-
co, lo genera el actual modo de diseminar el conoci-
miento científico. La presión de la política universitaria
induce a publicar en revistas con índice de impacto,
aunque los artículos concluyan lo evidente. Lo prioritario
es publicar aunque no se tenga nada relevante que decir
(Fernández-Ríos y Rodríguez-Díaz, 2014). Esto es una
forma de lo que Buela-Casal (2014) denomina publica-
ción patológica, que constituye una enfermedad en la

construcción y diseminación del conocimiento. Como no
podía ser de otro modo, en PsP abunda también la pu-
blicación patológica de trabajos que incluyen informa-
ción irrelevante y repetitiva.

Mito: Las conclusiones que se derivan de las
intervenciones en PsP son claras
Complementariamente a lo referido en el mito prece-
dente, la intervención en PsP adolece de mucha ideolo-
gía y profecía autocumplida, cuando no de sesgos para
demostrar, esto es, poner en práctica, una teoría. Se
echa en falta mayor objetividad y fundamento empírico.
En cualquier caso, si el marco conceptual es difuso, la
planificación de la intervención también se torna incierta
y, por tanto, la práctica termina por acarrear idénticos
problemas a los de la teoría. Como consecuencia, la bo-
rrosidad conceptual del discurso teórico de la PsP se ma-
nifiesta en los resultados de la intervención en forma de
conclusiones ambiguas y dudosas.
De este modo, en la bibliografía publicada se hallan
meta-análisis para casi cualquier conclusión previamente
establecida en la mente de los investigadores. El que
quiera llegar a conclusiones favorables a la PsP, va a en-
contrar evidencia empírica. El que procure lo contrario,
también lo hallará. Por ejemplo, Chida y Steptoe (2008)
concluyen que el bienestar psicológico influye sobre la
supervivencia de individuos sanos y enfermos, a pesar
de los “sesgos de publicación” (p.754). Boehm y Kub-
zansky (2012) afirman que el bienestar psicológico está
positivamente asociado con conductas de salud, y nega-
tivamente asociado con patología conductual. Sedlmeier
et al. (2012) admiten que la meditación tiene efectos po-
sitivos sobre la salud. Aunque resulta complejo estable-
cer con claridad la magnitud del tamaño el efecto.
Zeidner, Matthews, y Roberts (2012) consideran que el
bienestar social correlaciona con la inteligencia emocio-
nal. La inteligencia emocional no puede ser nada más
que el “vino viejo embalado en contenedores nuevos y
brillantes” (p. 22). Bolier et al. (2013) admiten que las
intervenciones de la PsP realzan el bienestar psicológico
de las personas con un tamaño del efecto que va de pe-
queño a moderado. Los resultados son difíciles de inter-
pretar, debido también a “sesgos de publicación” (p.
17). Cheney, Schlösser, Nash, y Glover (2014) conclu-
yen que las intervenciones desde la perspectiva de la PsP
producen cambios internos “imperceptibles” (p. 22).
Además, grupos de control inadecuados y falta de asig-
nación al azar de los participantes, “limitan las conclu-
siones” (p. 23). Por último, Quoidbach, Mikolajczak, y
Gross (2015) concluyen que las emociones positivas
pueden ser favorecidas a través de la visualización de
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eventos positivos, optimizar situaciones positivas, prestar
atención a los aspectos positivos de las situaciones, y ex-
presar y compartir emociones positivas.
En resumen, se observan explicaciones y conclusiones
de toda clase. Un batiburrillo de hermenéuticas interpre-
tativas que sugiere graves problemas para sintetizar in-
formación, empíricamente fundamentada, en PsP. Esto
no se debe a que la PsP tenga “enemigos”, sino a que
genera demasiadas zozobras acerca de las conclusiones
de la intervención.

Mito: La PsP tiene una visión integral del ser humano en
su contexto de vida
La PsP no aporta una visión integral del ser humano.
Ha seleccionado una serie de fortalezas, pero ha olvida-
do otras muchas importantes. Por ejemplo, ha obviado
la relevancia de la naturaleza o nicho ecológico y la psi-
cología geográfica (Rentfrow, 2014). Esto permitiría ha-
blar de una psicología geográfica de la felicidad, que
contemplaría la relevancia de la naturaleza o contexto
de vida como un ambiente restaurativo. Asimismo, la PsP
se caracteriza por una cosmovisión cultural etnocéntrica.
Olvida o, aun peor, margina los condicionantes sociales,
culturales y económicos de cada tradición cultural. De
este modo, impone, en ocasiones de forma implícita, un
imperialismo cultural, que es injusto, perverso, y carente
de ética de la investigación. 

Mito: La PsP, a pesar de la evaluación psicométrica,
busca vidas identificadas; es decir, biografías
personales, no vidas estadísticas 
Las vidas identificadas son individual y personalmente re-
ales, esto es, que poseen una narrativa biográfica única.
En contraposición, a las vidas estadísticas de los promedios
de felicidad no se les puede poner cara, ni nombre, ni
cualquier otro de los atributos de las biografías personales.
Lamentablemente, la PsP se centra en estas segundas. Le in-
teresan los grandes números de la felicidad, y la compara-
ción entre sujetos, grupos, comunidades y sociedades.
Representa un grave error que la PsP persista en el neopi-
tagorismo impersonal de la cuantificación de las vidas es-
tadísticas, y olvide la historia biográfica de las personas
(Cohen, Daniels, y Eyal, 2015; Schelling, 1968). Las esta-
dísticas de los grandes números, es decir, los big data, cre-
an categorías de individuos y clasifican a las personas,
pero no las comprenden. En este sentido, la PsP evidencia
un orgullo excesivo en la utilización de la psicometría, y en
la cuantificación de la felicidad. No obstante, han de con-
siderarse dos cuestiones. En primer lugar, a pesar de la
obsesión por la fiabilidad y validez de los instrumentos,
hay múltiples problemas de la existencia cotidiana que no

son cuestiones psicométricas, sino situaciones de la vida
práctica. Segundo, la sobreutilización de lo cuantitativo en
la búsqueda de una objetividad existencial imposible, pue-
de generar una patología de la cuantificación. 

MITOS SOBRE LA NECESIDAD DE LA PSP PARA
REALZAR LA FELICIDAD Y FAVORECER EL CAMBIO
SOCIAL
Mito: La PsP es ideológicamente neutral y favorece el
cambio social
La PsP nunca ha sido ideológicamente neutral, ni favo-
recedora del cambio social. El consumo de información
acerca de emociones positivas favorece una cultura sen-
timental y terapéutica. Se mercantiliza, de este modo,
una ideología política de lo positivo, y libros de autoa-
yuda que, ilusoriamente, favorecen la lucha por una au-
torrealización utópica e imposible. Se trata de la
ideología de la sociedad de consumo de lo positivo. Un
capitalismo emocional que establece disciplinas y sabe-
res para gobernar vidas, emociones, ilusiones y expecta-
tivas de bienestar. Un negocio enormemente lucrativo. 
De este modo, la PsP no favorece necesariamente el
cambio social. Al contrario, constituye una herramienta
de la cultura psicológica del capitalismo de la positivi-
dad para promover el individualismo, la ideología con-
servadora imperante, y el entretenimiento feliz de las
clases sociales acomodadas. Defiende, siguiendo a Fou-
cault (2004/2009), una biopolítica de la positividad que
establece regímenes de verdad para una política de la
salud positiva. Se ha construido, en consecuencia, un
discurso neoliberal acerca de la felicidad, que convierte
a la PsP en un instrumento de control de los procesos psi-
cológicos de la felicidad (Binkley, 2014). 
Por tanto, la PsP actúa como una disciplina de poder
y política de la verdad que fomenta una tecnología que
inculca a las personas lo que tienen qué hacer para ser
felices. Realmente, se terminan por imponer procedi-
mientos de control y coacción para ser feliz de una de-
terminada manera. La sociedad de los índices de
felicidad o del bienestar pretende facilitar al ciudadano
unos cuidados amables que le imbrican en un clima
cultural que lo infantiliza, y convierte en dependiente y
dócil. Así pues, la PsP se transforma en un arma políti-
ca de control psicológico e ideológico, que no aporta
un conocimiento empírico liberador y emancipador. 

Mito: Es factible una teoría y práctica de la PsP
universalmente uniforme a todas las culturas 
La cultura constituye una representación intersubjetiva
de unos valores, ideologías, estilos de vida y creencias,
que establecen un proyecto de ser-en-el-mundo. Por el
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simple hecho de nacer en una cultura, o contexto socio-
material de existencia, el ser humano posee forzosamen-
te una cosmovisión, o visión del mundo. Para cualquier
persona, el mundo es su representación mental, social-
mente construida. En consecuencia, los conceptos de feli-
cidad, bienestar subjetivo y emoción positiva son
relativos. Cada cultura configura un modo único de pen-
samiento en acción y de estrategias de afrontamiento
que imposibilitan una PsP universal. La PsP está cultural-
mente condicionada. Lo que en un sistema cultural pue-
de ser percibido como felicidad, en otro, no. Incluso se
puede hablar, en ciertos contextos culturales no occiden-
tales, de una cierta aversión a la felicidad, tal y como se
entiende en las culturas de los países capitalistas avan-
zados (Joshanloo y Weijers, 2014). Se impone, por tan-
to, una PsP que debería adoptar una multiplicidad de
perspectivas culturales; lo que implica una aproximación
relativista a la teoría y práctica de la PsP. No puede, ni
debe imponer un imperialismo cultural a través de la su-
puesta ciencia de la felicidad. Una PsP que busque leyes
universales inexistentes de la felicidad, se transforma en
una injustica teórica, una imposibilidad práctica, una
traición a la epistemología de la virtud, y una falta de
honestidad profesional.

Mito: La PsP postula una salud mental positiva que
resulta altamente saludable
La PsP no siempre es saludable. Es más, existe un serio
riesgo de que su teoría y práctica deriven en una fábrica
de malestar psicológico. Por un lado, los psicólogos de
la positividad no promueven, prioritariamente, estilos de
vida orientados a la salud mental positiva. En realidad,
proponen el modelo clásico del déficit o de vulnerabili-
dad. Les interesa que la persona vivencie una insatisfac-
ción existencial, y problematice su bienestar subjetivo
cotidiano. Este estado de zozobra existencial la sitúa en
condiciones óptimas para consumir la falsa positividad
que se le ofrece. Por tanto, antes de hacer énfasis en lo
positivo, lo primordial para la PsP reside en dramatizar
y problematizar lo negativo del proceso de vivir. De esta
forma, se comporta igual que aquella psicología a la
cual intenta ofrecer alternativa, la mal denominada psi-
cología negativa (en adelante, PsN); esto es, restaura
una mentalidad de crear déficits psicológicos en las per-
sonas, y de establecer nuevas patologías de la razón y
de lo social. La PsP, supuestamente, aporta soluciones
mágicas a este fatalismo antropológico, psicológico y
sociológico. Sin embargo, las emociones positivas existí-
an con anterioridad a su discurso; desde antiguo se co-
nocen los aspectos úti les de las adversidades
existenciales y de las emociones positivas.

Por otro lado, la PsP ofrece falsas esperanzas y, tal vez,
en múltiples ocasiones, genere más desencanto, que felici-
dad. La obsesión por las emociones positivas, así como la
tiranía de la autorrealización satisfactoria, pueden trans-
formase en algo patológico. Cuando la necesidad irracio-
nal de ser feliz se convierte en una epidemia, la PsP crea
más problemas sociales de los que soluciona, hasta al
punto de que se podría hablar de patología provocada
por la PsP. Sirva como ejemplo el síndrome de bienestar
(Cederström y Spicer, 2015), que se materializa en la ob-
sesión por sentirse permanentemente bien.

Mito: La PsP resulta necesaria para los profesionales de
la Psicología 
Para la PsP parece que los psicólogos, anteriores al
surgimiento del discurso de la positividad, eran unos de-
sinformados históricos, unos profesionales equivocados,
y unos sádicos que se regodeaban en los problemas del
ser humano. No obstante, la Psicología siempre ha sido
positiva, pues siempre ha intentado solucionar proble-
mas. Los profesionales de la salud, constantemente, se
han centrado en prestar ayuda para aliviar positivamen-
te el sufrimiento humano. Se puede realzar la calidad de
vida y el bienestar de las personas sin tener idea de la
PsP. Durante más de un siglo, los psicólogos han interve-
nido, en muchas ocasiones, con gran éxito, sin la filoso-
fía explícita de la PsP. Lo único necesario es conocer la
historia de la Psicología, poseer un conocimiento integral
del ser humano y su contexto de vida, y realizar ética y
adecuadamente el trabajo psicológico. A lo largo de los
años, los profesionales de la salud no han sido unos de-
salmados que sólo pensaban que el ser humano presen-
ta problemas. En resumen, la PsP no constituye un nuevo
paradigma, ni un movimiento social novedoso, ni una te-
oría psicológica genuina. Por tanto, resulta psicológica-
mente prescindible cuando se posee una óptima
formación histórica, una mente abierta al pasado, una
lectura comprensiva de la sabiduría clásica, y una buena
dosis de sentido común. 

Mito: La PsP es imprescindible para realzar la felicidad
social
La PsP no es intrínsecamente necesaria para que la ciu-
dadanía sea más feliz. La cuestión de la felicidad, indivi-
dual y social, es tan antigua como la ideología, la
literatura, la religión, la medicina social, la antropología
cultural y, por supuesto, la psicología. De hecho, toda la
historia de las ideologías políticas, de las religiones, de
los sistemas filosóficos, y de las cosmovisiones, es un
producto de la humanidad para ser, individual y colecti-
vamente, más feliz. Daría igual hablar de una PsP, o de
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una ideología política de la felicidad, pedagogía de la
felicidad, o ética de la felicidad. Lo que promete la PsP,
lo venían haciendo históricamente otros saberes. El re-
ciente problema de la felicidad es una invención social,
ideológicamente construida (Frawley, 2015). 
Además, cuando los expertos en positividad revelan a
la ciudadanía lo que ha de hacer para ser feliz, pervier-
ten, en demasiadas ocasiones, el conocimiento psicológi-
co acerca de la positividad. Los psicólogos positivos
parecen poseer una sabiduría oculta o una especie de
elixir milagroso, aparentemente indispensable, para la
felicidad del ser humano. No obstante, esta forma de
pensar convierte a la PsP en una frustración psicológica
y una desilusión social. Por consiguiente, la PsP podría
ser irrelevante, cuando no perjudicial, para la felicidad
de individuos, pueblos, grupos y comunidades. 

PERSPECTIVAS FUTURAS: MÁS ALLÁ DE LA PSP
Atendiendo a lo desarrollado a lo largo de las líneas
precedentes, parece oportuno cuestionarse acerca de
qué hacer con la PsP. Aunque resulta altamente com-
plejo atisbar su futuro, con total seguridad continuará
apareciendo nueva bibliografía sobre filosofía, antro-
pología y sociología de la felicidad. De hecho, se ob-
serva que, actualmente, han girado hacia la felicidad
las investigaciones de muchas disciplinas diferentes. Lo
único relevante parece ser hablar de felicidad, bienes-
tar y autoayuda. Si la PsP se centra en la narración de
emociones positivas, su futuro está asegurado, pero no
se debe esperar más, desde un punto de vista psicoló-
gico y científico. Por este motivo, se van a referir, a
continuación, algunas cuestiones mínimas para, por un
lado, intentar construir una PsP que utilice y disemine
un discurso de investigación-acción preciso, claro y
útil; y, por otro, necesarias para considerar un futuro
crítico de la PsP.
En primer lugar, parece oportuno concebir el futuro de
la PsP crítica desde la búsqueda de una solución de
compromiso que renuncie a principios interpretativos
preconcebidos e inmutables, y adopte una actitud cons-
tructiva. Sin la búsqueda de un espacio de diálogo co-
mún, es imposible una PsP sensata y responsable, y que
no prometa lo que no puede conseguir. Se requiere ma-
yor integración en el discurso de la Psicología general, y
desistir de fragmentaciones entre PsN y PsP. 
En segundo lugar, ha de tenerse en cuenta la historia
de los conceptos o begriffigeschichte (Koselleck, 2004),
que implica un análisis histórico de los conceptos, pala-
bras o discursos utilizados por la PsP. En este sentido, la
PsP describe e interpreta la historia considerando los
conceptos antiguos o clásicos, como si mantuviesen el

mismo significado hoy en día. Sin embargo, cada con-
cepto utilizado en el discurso de la PsP (por ejemplo, jus-
ticia, felicidad, etc.) posee una multiplicidad de
significados, que se van adecuado a la realidad muda-
ble. En consecuencia, la ciencia de la semántica históri-
ca ayudará a tener en cuenta cuál es la historia de los
conceptos utilizados en el discurso de la PsP.
En tercer lugar, cada vez resulta más complejo identifi-
car el objetivo concreto de la Psicología, en general, y
de la PsP, en particular. Es por esto necesario que la PsP
sea más precisa, menos ambigua, y que renuncie a
abarcarlo todo. No se puede atribuir la posesión de la
pócima mágica de la felicidad, y debe admitir que no
existe una única verdad. Los psicólogos positivos ni pue-
den, ni deben imponer, de una forma imperialista, una
verdad dogmática y universal. Hay muchas verdades en
Psicología, y en PsP un sinnúmero de ellas.
En cuarto lugar, se debe adoptar el “principio de par-
quedad” (Popper, 1935/1985, p. 136). Abundan hipó-
tesis autoevidentes y demasiada circularidad (ad
exemplum, el bienestar subjetivo correlaciona con la feli-
cidad percibida). Se trata de no complicar las cosas,
cuando pueden ser simples. Por tanto, se debe favorecer
el uso racional de la teoría y la práctica de la PsP, e in-
tentar buscar explicaciones comprensibles, sencillas y
útiles; y, a su vez, evitar la innecesaria pluralidad de
conceptos y conclusiones que, en no pocas ocasiones,
son meras perogrulladas y maniobras engañosas de la
pseudociencia de la felicidad. En las explicaciones de la
PsP rebosa el cientifismo romántico, es decir, sueños irre-
alizables para una explicación científica sencilla de fe-
nómenos complejos (Brown, Sokal, y Friedman, 2014).
Adicionalmente, se debe controlar la excesiva especiali-
zación lingüística de la PsP. En realidad, es una pseudo-
filosofía experimental de las emociones positivas. De no
controlarse esta especialización, la PsP se convertirá en
un conjunto de conocimientos para entrar, por un lado,
en el fraudulento negocio de la autoayuda; y, por otro,
confundirse con una filosofía new age de la felicidad. 
En quinto lugar, se encuentra la cuestión de aprender
de lo conocido. Es necesario ampliar la formación de los
futuros psicólogos en historia del pensamiento filosófico,
antropológico y sociológico de la felicidad. De esta for-
ma, se podría demostrar que los textos de la lucha del
ser humano por ser feliz, no tienen, históricamente ha-
blando, nada que ver con lo que se denomina PsP. Le-
yendo con profundidad a los clásicos griegos y
romanos, se adquiere humildad intelectual, y relativismo
psicológico. Además, se debería ampliar el campo de
conocimiento con lecturas divergentes. Leer siempre de
lo mismo es pernicioso para la salud intelectual del in-
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vestigador y del profesional. La PsP se ha encerrado de-
masiado en sí misma, y persiste en la reiteración de con-
tenidos. Tenía razón Cronbach (1975), cuando
argumentaba que los psicólogos estarían mejor prepara-
dos, si leyeran “más ampliamente sobre historia, etnolo-
gía y los siglos de escritos humanistas sobre el hombre y
la sociedad” (p. 125).
En sexto lugar, se debe incorporar e integrar el conoci-
miento de dos apasionantes campos de investigación.
Por un lado, el extraído del estudio de personas centena-
rias (Bishop, Martin, MacDonald, y Poon, 2010; Fried-
man, 2011; Vaillant, 2011; Whitbourne, 2010). Y, por
otro, la consideración de los resultados de trabajos lon-
gitudinales acerca de la invulnerabilidad y resiliencia
(Block, 1971; Elder, 1999; Masten, 2014; Werner y
Smith, 2001). De esta forma, se contribuiría a favorecer
el desarrollo de emociones positivas y calidad de vida. 
En séptimo lugar, es fundamental considerar, como des-
de hace cientos y cientos de años, a la persona como un
todo (Kashdan y Biswas-Diener, 2014); tener presentes los
condicionantes sociales, culturales y económicos de cada
cultura; y adoptar una aproximación relativista en el dis-
curso teórico y en la práctica profesional. La PsP no debe
patologizar la normalidad, ni problematizar las emocio-
nes cotidianas del proceso de vivir, ni engendrar falsas es-
peranzas que deriven en mayores cuotas de sufrimiento y
desencanto. En este sentido, lo mejor que podrían hacer
todos los psicólogos, positivos y negativos, o como se les
quiera denominar, es retomar la vieja afirmación de Hipó-
crates (1989), acerca de que el objetivo último de toda
ayuda, en este caso, psicológica, sería: “ayudar o al me-
nos no causar daño” (I, 2ª constitución, 11).
En octavo lugar, la PsP debería conceder mayor rele-
vancia a los siguientes tres aspectos. Por un lado, están
los factores de riesgo que producen dolor social, tales
como la lucha de clases, las injusticias sociales, y la desi-
gualdad de poder social (Borsook y MacDonald, 2013)
y estatus social (Cheng, Tracy, y Anderson, 2014). Por
otro, son de destacar las investigaciones sociológicas y
antropológicas acerca de valores postmateriales, los
procesos de democratización, la capacidad de libertad
de elección individual, el sentimiento de realización per-
sonal, el florecimiento personal, la satisfacción vital, el
empoderamiento, la confianza interpersonal, y la auto-
nomía individual (Diener, Inglehart, y Tay, 2013; Welzel
y Inglehart, 2010). Y, por último, se debe realzar el pa-
pel de la naturaleza, del medio ambiente natural, como
recurso restaurativo para construir salud y calidad de vi-
da, en general, y salud mental positiva, en particular
(Beute y de Kort, 2014; Blatt, 2014; Stokols, Perez Leja-
no, y Hipp, 2013; Van de Vliert, 2013). Por tanto, hay

que ir más allá de la situación actual de la PsP. Existen
más fortalezas de las que establece la evaluación en sa-
lud mental positiva.
Por último, y en octavo lugar, se debe tener en cuenta
que lo que hace la PsP lo podría hacer la psicología de
la buena vida (Bishop, 2015), de la pasión (Vallerand,
2015), de la personalidad moral (Kristjánsson, 2013),
del capital psicológico (Luthans, Youssef-Morgan, y Avo-
lio, 2015), de la ciencia de la personalidad y el arte del
bienestar (Little, 2014), o, incluso, de lo que se ha deno-
minado, filosofía experimental (Lombrozo, Knobe, y Ni-
chols, 2014) de la felicidad y bienestar. No existe nada
en la PsP que no pueda hacer otra disciplina ya disponi-
ble (p. e., la antropología cultural, la sociología, la filo-
sofía antropológica, etc.). 

CONCLUSIONES
El supuesto éxito teórico y práctico de la PsP resulta re-
lativamente decepcionante. Su discurso teórico carece de
originalidad, y los hallazgos de la investigación no dis-
ponen del suficiente fundamento empírico. Así, la narra-
tología afectiva de la PsP constituye un conocimiento
repetitivo, plagado de sentido común y de filosofía no
escrita del refranero popular. Además, la PsP sólo apa-
renta, pero no alcanza, cientificidad, rigor experimental,
y una interpretación de los datos ética e ideológicamente
neutral. La PsP no se torna más original, ni va a incre-
mentar su fundamento empírico por publicar más de lo
mismo. 
No está nada claro que la PsP haya sido especialmente
útil para la Psicología académica, y el confuso rol social
del Psicólogo. La teoría y práctica de la PsP han sido in-
tentadas, pero la evidencia disponible arroja resultados,
científicos y psicológicos, poco exitosos. Es cierto que
aporta un lenguaje bonito, se podría decir, una felicidad
lingüística, pero casi nada más. Sus postulados termina-
rán formando parte del fragmentado conocimiento psi-
cológico, al igual que los de la psicología humanista,
fenomenológica y existencial.
Posiblemente, este panorama no sea más que un ejem-
plo de la desorientación actual de la propia Psicología
en general. El objetivo de la Psicología es movedizo, lí-
quido, y fluctuante en función de lo que interese en cada
momento histórico. Se equivocarían los psicólogos, si se
dejasen cautivar acríticamente por una PsP insustancial,
y llena de triquiñuelas para embaucar a la gente; esto
es, por maniobras engañosas y pseudociencia. Una PsP
sin crítica constructiva se transforma en una psicología
muerta, sin ilusión y productora de desencanto teórico y
empírico. Si esto no es luchar por el buen nombre de la
Psicología, el problema real está dentro de los defenso-
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res de la ortodoxia de la positividad. Desafortunada-
mente, no parece productivo persistir en el debate, cuan-
do es nula la voluntad de consenso y de acuerdo. Sin
embargo, renegar de la crítica u obviarla, genera el cal-
do de cultivo propicio para el escepticismo generalizado
acerca de la utilidad teórica y práctica de la PsP; y, en
consecuencia, es el mejor acicate para terminar conside-
rándola innecesaria y prescindible. 
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